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HinglO DE ETBAMUg 



(Real Decreto reorganizando el Consejo de Ad- 
ministración DE Filipinas, publicado en la «Gaceta 
DE Manila» del 29 de Julio de 1893.) 



S M. el Rey (q. D. g.) y en su nombre la Reina 
Regente del Reino, se ha servido expedir con esta fecha 
el Real Decreto siguiente: _ 

A propuesta del Ministro de Ultramar, de acuerdo con el 
Consejo de Ministros; eri nombre de Mi Augusto Hijo el 
Rey D. Alfonso XIII, y como Reina Regente del Reino, 
Vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo i ® El Consejo de Administración de Fi • 
lipinas se compondrá de Consejeros natos, Consejeros dele- 
gados y Consejeros de Real npmbramieiito. 

Art. 2.° Serán Consejeros natos: El Gobernador Ge- 
neral, Presidente. El M. R. Arzobispo Metropolitano. 
El Comandante general del Apostadero. El General 2.° 
Cabo. El Presidente de la Audiencia de Manila. El Inten- 
dente general de Hacienda: El Director gener?il de Ad 
mittistrac'ón Civil. Los Reverendos Provinciales ó Su- 
periores de las Ordenes religiosas. El Presidente de la 
Cámara de Comercio de Manila. El Pres dente de la So- 
ciedad Amigos del País. 

Art. 3.° Los Consejeros delegados, serán tres "de las 
prov ncias dé Luzón y otros tres de las de Visayas. 
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Art. 4.° Los Consejeros de Real nombramiento se- 
rán cuatro, dos ^áo^ ellos remunerados, que disfrutaran 
el sueldo que "tienen asignado en el vigente presu 
puesto. Para ser nombrado Consecro remunerado se de 
ber4 tener alguna de las condiciones siguientes: Ser Jefe 
de Administración de la Península, con dos años de an- 
tigüedad en la categoría. Jefe de Adm nistración de se • 
gunda clase de las provincias de Ultramar con la misma 
antigüedad en la clase. Catedrático de Derecho de las Uni- 
versidades de la Península ó de Ultramar, con diez años 
de ejercicio. 

Art. 5.0 Los cargos de Consejeros renumerados, 
no se conferirán sin la previa instrucción de expediente 
en el Ministerio de U'tramar, con informe de la sección 
respectiva del Consejo de Estado, cuyos expedientes ten- 
drán por objeto acreditar la apttud legal de los pro- 
puestos. Estos Consejeros no podrán ejercer ningún cargo 
en sociedades industriales ó mercantiles. 

Art. ó.'^ Los dos Consejeros honoríficos no podrán 
desempeñar ningún otro cargo, que esté retribuido, 
de la Administración pública. Serán requisitos para su 
nombramiento, además de llevar seis años, por lo menos, 
de residencia en las Islas Filipinas, tener alguna de las 
cualidades siguientes: Ser propietario y notoriamente acau- 
dalado Ser ó haber sido Director ó Subdirector del Banco 
Español Fil'pino, Poseer notoria ilustración, habiendo acre- 
ditado conocimientos espec ales en la agricultura, industria 
ó comercio. 

Art, 7.° Los Consejeros delegados serán designa- 
dos por, lis Juntas provinciales por turno, entre las 
provincias que constituyan cada uno de los tres grupos, 
en que para este so'o efecto se distribuyen las de Lu- 
zón y las de Visayas en la forma siguiente: Primer grupo 
de Luzón: Pampanga, Bulacán. Cavite, Nueva Ecija, Tarlac, 
Bdtaan y Zambales. Segundo grupo: Álbay, Batangas, Ca- 
marines Sur, Laguna, Tayabas, Camarines Norte y Mindoro 
Tercer grupo: Pangasin n, llocos Sur, Cagayán, llocos 
Norte,- Abra, Isíibela y Unión. Primer grupo de Visayas 
Iloilo, Cápiz, Antique c Isla de Negros (Costa Occidental.) 
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Segundo grupo: Bohol, Cebú é Isla de Negros (Costa Orien- 
tal.) Tercer grupo: Samar y Leyte. 

La Junta de cada provincia, turnando poi: el orden que 
queda enumerado en su respectivo grupo, nombrará cada 
año un delegado siendo condición indispensable que el 
eleg do resida con cuatro años de antelación en alguna de 
las provincias comprenddas en aquel, sea de notorio arraigo, 
no tenga empleo, sueldo, contrata ni tacha de las que in- 
capacitan para el ejercicio de cargos públicos y no perte* 
nezca á la Junta prov ncial que esté en turno para nombrar 
delegado. 

El Fiscal del Tribunal Local Contencioso será Asesor 
Letrado del Consejo, conservando además las funciones 
que en la jurisdicción contencioso administrativa le estén 
asignadas. 

Art. 8 o Seri Vice Presidente del Consejo, el Coman 
dante General del Apostadero. 

Art. 9° Cuando no asistan al Consejo el Tresidente 
y el Vice-Presidente, les sustituirá el General Segundo 
Cabo, y á falta de éste el Consejero más antiguo, y en 
iguales circunstancias, el de más edad. Siempre que asista 
. al Consejo pleno el M. Rdo. Arzobispo Metropolitano, 
ocupará la Vxepresidencia. 

Art 10. El Consejo tendrá el tratamiento de Exce- 
lencia. 

Art. II. Los Consejeros, al tomar posesión de sus 
cargos, jurarán fidelidad al Rey y mirar en el desempeño de 
su cargo por el bien público y la observancia de las leyes. 

Art. 12. Habrá en el Consejo un Secretario con la 
categoría de Jefe de Negociado de segunda clase, requirién- 
dose para ser nombrado las circunstancias siguientes; i.^ 
Haber cumplido veinticinco años de edad. 2,°- Ser Letrado; 
y 3I* Tener una categoría igual ó superior á la del cargo 
que se le confiera ó la inmediata inferior con dos años de 
antigüedad. 

El nombramiento, de este funcionaro se hará también 
con las formalidades prevenidas en el art. 5° 

El Secretario no podrá desempeñar cargo alguno en so 
ciedades industriales ó mercantiles 
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El personal y material del Consejo se ajustará á la 
plantilla adjunta ^x^estc Decreto 

Art. 13. Los Consejeros delegados están obligados 
á concurrir al Consejo^ siempre que se trate de los pre- 
supuestos generales del Estado ó de Fondos locales, sjilvo 
excusa comprobada y admitida por el Consejo mismo y 
deben considerarse autorizados para asistir á las sesiones 
siempre que lo crean conveniente. 

Art. 14. Cuando la asistencia de los delegados sea 
.obligator a serán convocados con la necesaria anticipación 
y recibirán la indemnización de gastos que señalará el Re- 
glamento 

Art 15. Los dos Consejeros remunerados serán Po- 
nentes natos, y por tanto, les corresponderá preparar los 
proyectos de informe para someterlos á la deliberación 
del Consejo cuando la urgencia ó la sencillez del asunto 
no hagan imposible ó innecesaria á juicio del Consejo 
mismo aquella preparación, 

Art. 16 Kl Consejo deliberará en pleno, s'n perjui 
ció de nombrar de su propio seno ponencias especiales 
cuando lo considere conveniente para preparar las delibe- 
raciones, bien agregándolas á los ponentes natos, bien con 
' posterioridad al informe de estos 

Art. 17. El Consejo informará: 1.° Sobre los presu- 
puestos generales de ingresos y gastos de todos los ser- 
vicios, sin excluir Sección alguna, así como también sobre 
los del presupuesto de Fondos locales 2.° Sobre cual 
quiera reforma esencial de los Reglamentos c instrucciones 
que el Gobernador General haya de proponer al= Gobierno. 
3." Sobre los asuntos del Real Patronato 4.° Sobre todos 
aquellos en que las disposiciones vigentcs^o exijan, ó con- 
sidere conveniente someter á su examen el Gobernador 
General. 

Art. 18. No podrá deliberar el Consejo sin la asis- 
tencia de la mitad más uno de los Consejeros que ha- 
b tualmeiitc residan en Manila. lül voto de la Presidencia 
será de calidad para decidir los empates. 

Art. 19. Los informes del Consejo y de las Ponen 
cias no podrán publicarse sin autorización expresa del Go 
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bierno ó del Gobernador General, salvo los casos en que 
se hallase dispuesto lo contrario. Las sesiones del Consejo 
serón secretas. 

Art. 20. Los Ponentes tendrán la facultad de pedir, 
por conducto del Gobernador Ge^ieral, jos antecedentes ne- 
cesarios para la instrucción de los "expedientes someti- 
dos á su jnforme. 

Art, Ú^ Quedan derogadas cuantas disposiciones se 
opongan al presente Decreto. ^;^ 

DISPOSICIONES TRANSITORIAS. 



Primera. El Consejo formará el proyecto del Reglamento 
interior que determ'ne el procedimiento á que haya de 
ajustarse el despacho de los asuntos que le sean someti- 
dos. Este Reglamento necesitara la aprobación del Minis- 
terio, donde el Gobernador General cuidará de remitirlo 
coiWsu informe. 

Segunda, Los actuales Consejeros de Real nombra- 
miento seguirán en el Consejo y se amortizarán las va- 
cantes que ocurran hasta reducir el número de éstos al 
señalado en el art. 4." 

Dado en Palacio á 19 de Mayo de 1893. 

María Cristina, 

El Ministro de Ultramar, 
Antonio Maura y Monta ner. 

PLANTILLA DEL PERSONAL Y MATERIAL 

])EL Consejo de Administración. 



Dos Consejeros, Jefes de Administración ¿e i.^ clase, 
con 2C00 pesos de sueldo y 3Q00 de sobresueldo cada uno. 

Un Secretario Letrado Jefe de Negociado de 2.» ciase 
con 1000 pesos de sueldo y 1500 de sobresueldo. 

Un Oficial I " Letrado, Jefe de Negociado de 3.^^ clase, 
con 800 pesos de sueldo y 1200 de sobresueldo. 



Un Oficial 2.° de Administración, con 600 pesos de 
sueldo y 900 de sobresueldo. 

Un Oficial 3.°, con 500 pesos de sueldo y 750 de so 
bresueldo. 

Un escribiente i.°, con 300 pesos. 

Dos escribientes, con 240 pesos cada uno. 

Cuatro escribientes, con 192 pesos cada uno. 

Un Ugier, con 300 pesos. ^ 

Un Conserje, con 480 pesos. 

Dos porteros, con 162 pesos cada uno. 

Para materia', 625 pesos. 

Madrid, 19 de Mayo de 1893 Aprobado por S M, 
Maura, 



IllSTÉBIODEOLmiI&R 



(Real Orden núm 268 aprobando el Reglamento 

interior del consejo de administración,- publicada 

EN LA «Gaceta de Manila» de 21 de Abril de 1894). 

Excmo. Sr. — S. M. el Rey (Q. D. G.), y en su nombre 
la Reina Regente del Reino, se ha servido aprobar el ad- 
junto Reglamento para el régimen interior del Consejo de 
Administración de esas Islas, y disponéi* que dicho Regla- 
mento se publique en la Gaceta de esta Corte y en la de 
esa capital. 

De Real orden lo digo á V. E. para su conocimiento 
y efectos oportunos. Dios guarde á V. E. muchos años. 

Madrid, 22 de Febrero de 1894. 

Maura 

Sr. Gobernador general de Filipinas. 



reglamento 

PARA EL RÉGIMEN INTERIOR DEL CONSEJO DE ADMINIS- 
TRACIÓN DE FILIPINAS 



CAPITULO PRI^^ERO 



Del Consejo de Administración, 

Artículo \P El Consejo de Administración, defor- 
mado á virtud del Real decreto de 19 de Mayo de 1893, 

2 



— 10 — 

reside en la capital de las islas, y se compone de Consíejeros 
natos, de Consejeros delegados y de Consejeros de Real 
nombramiento 

Art. 2P El Consejo tiene el tratamiento de Excelen 
cia, no asiste en Cuerpo á las funciones llamadas de tabla 
y es admitido después de la Audiencia de Manila cuando 
el Gobernador general recibe Corte, En los demás ac- 
tos oficiales, le corresponde el puesto inmediato á esta 
Corporación. : 

Art. 3 ° Cuando se reúna el Consejo, ocuparán los pri- 
meros puestos el Presidente y los Vice presidentes titula- 
res, por el orden en que están designados en /I art. "9.^ 
del Real decreto. Los demás Consejeros seguirán á con- 
tinuación indistintamente ó por el orden de /antigüedad, si 
así lo reclamasen. 

Esta antigüedad se estimará siempre /desde la fecha de 
la toma de posesión Cuando un Consejero ó el Asesor 
dejen de serlo y vuelvan posteriormente á obtener éste 
cargo, recobrarán su antigüedad si hubiesen reunido dos 
años de ejercicio en el mismo', y siempre desde el mo- 
mento en que los reúnan. En igualdad de circunstancias, 
obtendrá puesto de preferencia el de más edad. 

Art. 4.° Es requ-sito/ indispensable para^ ejercer las 
funciones ele Consejero, tomar posesión del cargo y pres- 
tar el juramento que preceptúa el art. 1 1 del Real decreto. 

Está relevado de prestar juramento el que lo hubiere 
prestado ya en otra época anterior, con arreglo a la Real 
disposición citada; pero no ha de tomar posesión con las 
solemnidades ¿e costumbre. 

Art. 5.° Los cargos de Consejeros no "retribuidos son 
honoríficos y pertenecen' á la primera categoría de la Ad 
mnístradón de Ultramar. 

? Estos cargos son incompatibles con toda función pú- 
blica renumerada, con el ejercicio de Agencias Consulares 
ó ^e Consulados extranjeros y con el cargo de Concejal. 

Art. 6.° Corresponde á los Consejeros de Adminis- 
tración el uso de uniforme y tratamiento de la jerarquía 
administrativa en que están colocados. 



CAPITULO II. 



De las sesiones del Consejo, 

Art. 7.0 El Consejo celebrará ses'ón ordinaria un día 
de cada semana, sin perjuicio de las extraord nanas que el 
Gobernador general prescriba ó que hagan indispensable, á 
juicio del Presidente, el número ó la urgencia de los negocios. 

Art. 8.° La duración ordinaria de las sesiones será de 
tres horas; pero podrá prolongarse por acuerdo del Con- 
sejo, á propuesta de la Presidencia, en los casos especiales 
en que el servicio lo requiera. 

Art. 9.° La hora de las sesiones se fijará por el Con», 
sejo en las últimas que celebre en los meses de Febrero 
y Agosto para los seis siguientes. 

Art. 10. Los Consejeros que no puedan asistir pun 
tualmente á la hora señalada' para celebrar sesión, lo avisa- 
rán con oportunidad al Presidente 

Art II. No podrá reunirse el Consejo sin la asisten- 
cia de la mitad más uno de los Consejeros que habitual - 
mente residan en Manila, ni podrá deliberar sin la presen- 
cia de uno de los Consejeros Ponentes ó de la mayoría de 
los individuos de lá Comisión á quien corresponda el dic- 
tamen que deba discútase. 

No se computarán para formar las mayorías, los Con- 
sejeros que ejerzan algún cargo en empresas mercantles 
ó industriales, cuando se trate de asuntos en que éstos 
tengan interés, cuya exclusión no se entiende aplicable á 
los Consejeros que sean meros accionistas ó tengan parti- 
cipación en otra fofma análoga. 

Art. 12. Luego que la Presidencia abra la sesión, leerá 
el Secretario del Consejo el acta de la anterior, que de- 
berá siempre contener los nombres de los Consejeros que 
hayan concurrido a ella y los de los que se hubiesen ex- 
cusado, y aprobada ó rectificada en su caso publicará las 
axcusas que el Presidente hubiese recibido, dará cuenta de 



las Reales disposiciones comun'cadas al Consejo por el Go- 
bernador general, así como de las comunicaci®nes de esta 
Autoridad, y leerá la relación de los negocios distribuidos 
para su informe desde la ültifna sesión y estado de los 
expedientes. 

Art. 13. Las sesiones del Consejo serán siempre secre- 
tas Si estimase conveniente para mayor ilustración en un 
asunto, oir á alguna persona de reconocida competencia, 
ó á algún funcionario público, el Presidente invitará á 
aquélla para que se sirva concurr r al Consejo el dia que 
se señale, ó lo pondrá en conocimiento del Gobernador 
General para los mismos fines, cuando se trate de un- 
empleado público. 

En ambos casos no pasará el Consejo á deliberar sino 
después de terminada la audiencia. 



CAPITULO m. 



De la forma de las deliberaciones y consulta del Consejo. 



Art. 14. Todos los asuntos que hayan de ser objeto 
de las deliberaciones del Consejo deberán ser informados 
por uno de las Ponentes natos ó por una Comisión espe- 
cial en su caso y no podrá abrirse discusión sino sobre 
el dictamen que estos diesen. 

Se exceptúan de este requisito, aquellos asuntos en que 
por su sencillez ó por su urgencia sea innecesaria ó im- 
posible la Ponencia á juicio del Consejo, 

Art. 15. Los Consejeros podrán pedir antes de que 
comience la discusión de un dictamen, que se aplace ésta, 
á fin de examinar el expediente, debiendo en tal caso 
darse cuenta de él con preferencia en Ja sesión ordinaria 
inmediata ó en la extraordinaria que á este fin se señale 
si hay urgencia Si dos ó más Consejeros reclamasen el 
expediente para su estudio, el Presidente dispondrá la ma- 
nera en que esto deberá efectuarse sin demora del servicio. 

Art. 16. Antes de abrirse discusión sobre un dicta- 
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men, se dará lectura del extracto del expediente sobre que 
•éste haya recaído. 

Art. 17. Terminada la lectura del dictamen, á la que 
deberá proceder la del informe escrito del Asesor Letrado, 
si lo hubiere, ó el informe oral en su caso, se entrará en 
la discusión del dictamen procediéndose desde luego á la 
votación si no p'de - la palabra en contra ningún Conse- 
jero. Si no hubiese habido discusión, podrán los Consejeros 
motivar brevemente su voto antes de emitirlo. 

Art 18. Pedida la palabra en contra por algún Con 
sejero, se abrirá la discusión sobre el dictamen, y se hará 
uso en ella de la palabra por el orden en que sé haya pe- 
dida, alternando los defensores y los impugnadores, y em- 
pezando por éstos el turno 

Art. 19 Ningún Consejero podrá hablar más de una 
vez en pro ó en contra, á no ser que quede sin consumir 
algún turno y pida la palabra al efecto 

El Consejero Ponente ó uno de los individuos de la 
Comisión informante del asunto que se discuta, tendrán 
preferencia para consumar el primer turno en pro del 
mismo; igualmente podrán, consumiendo turno, usar la pa- 
labra cuantas veces lo juzguen conveniente. 

Los Consejeros Jefes de las dependenc-as á que cor 
responda el asunto, podrán hacerlo una sola vez en cada 
discusión, sin consumir turno 

Art. 20 Después de haber hecho uso de la palabra, 
solo se permitirá á los Consejeros rectificar brevemente 
errores de hecho ó de concepto ó contestar á alguna 
alusión personal, sin volver á entrar en el fondo de la 
cuestión 

Art. 21. En ningún negocio podrán consumirse más 
ide tres turnos en contra y tres en pro, y al concluir el 
últirfto, el Presidente declarará cerrada la discusión á-^no 
ser que el Consejo acuerde que continúe. 

Art. 22. Cuando ie pidiese por dos ó más Conseje- 
ros la palabra al mismo tiempo, se dará antelación en el 
uso de ella al de más edad. 

Art. 23. Se concederá preferentemente la palabra á 
los Consejaros que la piáan durante la discusión, y cual- 
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quiera sea el estado de la misma pó^ra cuestiones de or- 
den ó reclamar la lectura de algún artículo del regla- 
mento. 

Art. 24. La palabra concedida á un Consejero podrá 
renunciarse, y también cederse la prioridad y la palabra 
misma á otro que la tenga pedida. 

Art. 25. En todos los negocios en que haya votación 
será nominal, diciendo los Consejeros sí ó nó, según que 
aprueben ó desaprueben y por el orden en que estén co- 
locados. 

Art. 26. Ningún Consejero podrá abstenerse de vo- 
tar si su voto fuese necesario para formar la mayoría á 
que se refiere el art. 11. En caso de que hubiese número 
suficiente sin su voto, será arbitro de reservarlo. 

Art. 27. Los acuerdos del "Consejo se adoptarán á 
pluralidad absoluta de votos y el del Presidente en caso 
de empate, será decisivo, expresando esta circunstancia en 
la consulta. 

Art. 28. Antes de proceder á la votac'ón podrá la 
Comisión ó el Consejero Ponente retirar el dictamen 
si éste hubiese sido discutido, debiendo presentarlo refor 
mado en la primera sesión que se celebre y considerán- 
dose para todos los efectos como un nuevo dictamen. 

Igualmente podrán retirar los dictámenes cuando.no se 
hubiese dado cuenta de ellos al Consejo. "~ 

Art. 29. La discusión de dictámenes que tengan di- 
ferentes conclusiones ó artículos, se dividirá en dos partes: 

l.^ ?obre la totalidad. 

2.^ Sobre, los artículos ó conclusiones. 

Art, 30. Terminada la discusión sobre la totalidad, se 
preguntará si se toma en consideración y en la afirmativa 
se pasará á la discusión parcial; en caso negativo se se- 
gu'rá el procedimiento marcado en el artículo 32. 

Abierta discusión sobre un dictamen, solo podrá sus- 
penderse cuando el punto se declare por la Presidencia 
suficientemente discutido ó terminen las horas reglamen- 
tarias. 

Art. 31. Las enmiendas y ad'ciones no podrán pro 
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ponerse sino por escrito, después de le'do el dictamen y* 
antes de que se cierne la discusión; en este caso se apo- 
yarán por uno de los firmantes contestando con prefe _ 
rencia el Consejo ó la Comisión Ponente. 

Las enmiendas y adiciones se votarán antes que el 
d'ct^men, y formarán parte de él si fuesen aprobados por 
el Consejo. 

Cuando el dictamen ó proyecto contenga conclusiones 
ó artículos, no se entenderá cerrada la discusión hasta que 
se haya votado la última conclusión ó artículo de toda la 
propuesta. 

La votación de cada uno de ellos se verificará inme 
diatamente después de discutido. 

En la discusión de artículos ó conclusiones no podrán 
consumirse más que dos turnos en contra y dos en pro. 

Art. 32. Cuando un d'ctámen fuese desechado, se 
hará la pregunta si volverá á la Ponencia. Si ésta lo 
rehusase ó el acuerdo fuese negativo, el Presidente pro- 
pondrá una Comisión para que informe de nuevo. Si el 
primer dictamen hubiese sido discutido y votado, el Consejo 
se hmitará á declarar si el nuevo informe está ó no con- 
forme con el voto de la mayoría. En el caso de no haber 
habido discusión se considerará para todos los efectos 
como un nuevo dictamen. Si la dec'sión del Consejo fuese 
contraria en cualquiera de estos casos, se encargan á otra 
Comisión que lo formule. 

Art. 33. Los Consejeros que hayan tomado parte en 
la discusión de un dictamen, haya sido ó no aceptado por 
el Consejo, podrán anunciar voto particular contra el acuerdo 
definitivo de la mayoría antes de que se levante la 
sesión. 

Si el primer dictamen fuese rechazado se considerará 
éste como voto particular y podrán adherirse á él, fir? 
mándolo en la misma sesión, los Consejeros que en la 
votación hayan formado la minoría. Si el voto particular 
se anunciase después de aprobado el dictamen, deberá 
presentarse motivado en la sesión ordinariáT inmediata á la 
del acuerdo del Consejo ó en la extraordinaria que se 
señale, habiendo urgencia, y en la misma habrá de firmarse 
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por su autor y por los Consejeros que no habiendo apro- 
bado el dictamen se adhieran al voto. 

Art. 34. De este voto particular se dará cuenta á 
la Ponencia del dictamen aprobado para que lo refute sí 
lo estima conveniente 

La refutación, si la hubiere, podrá presentarse en la 
misma sesión ó en la inmediata 

Si la Ponencia declara que no cree necesaria la refu- 
tación, se dará curso al expediente. 

\Art. 35. Las consultas del Consejo se elevarán fir- 
madas por el Vicepresidente y por el Secretario del Con^ 
sejo con expresión al margen del Consejero Ponente 6 
Comisión informante y de los Consejeros que hubiesen 
tomado parte en la votación é insertándose en eK cuerpo 
de ellas el dictamen aprobado según lo hubiese sido, 
uniéndose á éste el voto ó votos particulares, con la refu- 
tación correspondiente si la hubiere. 



CAPITULO IV. 
De las Comisiones, 

Art. 36. Es aplicable á las Comisiones lo prescripto 
en los anteriores capítulos en cuanto no se oponga á las 
disposiciones especiales del presente. 

Art. 37. El Consejo á propuesta de la Presidencia 
ó de algunos de los Consejeros podrá nombrar Comisiones 
de tres ó más individuos que informen los asuntos que 
hayan de ser sometidos á su deliberación, bien agregando 
los á los Ponentes natos, bien con posterioridad al informe 
de éstos. 

Art. ^¡Z. Las Comisiones cuando el número de sus 
individuos lo permita, nombrará de su seno el Presidente 
y Secretario de la misma. < 

Las funciones de Presidente se ejercerán por el Con- 
sejero más antiguo y las de Secretario por el^ Oficial á 
que por turno corresponda la instrucción del e?^pediente. 
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Art. 39. Las Comisiones se reun'r n en el local deP 
Consejo los dias y horas que designe su Presidente de 
acuerdo con la Comisión. 

Art. 40. El servicio de Ponencia será desempeñado por 
el Consejero que la Comisión designe al constituirse. 

Cuando forme parte de la misma el Consejero Ponente, 
corresponderá á éste redactar el proyecto de consulta que 
ha de ser sometido i la deliberación del Consejo. 

Art. 41. Las comisiones deberán evacuar su cometido- 
dentro del plazo de quince dias, á contar desde la fecha 
de su nombramiento. 

Este plazo podrá limitarse ó prorrogarse, á juicio del 
Presidente del Consejo, cuando la urgencia ó lo, complicado- 
del asunto lo requieran. 

Art. 42. Las Comisiones se ajustarán en sus delibe- 
raciones en lo posible á las reglas establecidas para las- 
del Consejo en los artículos precedentes en cuanto á las 
discusiones, votación de los dictámenes, votos particula- 
res, etc. 

Art. 43. La Comisión que deba informar los presu- 
puestos generales del Estado, ó los de Fondos locales, ei> 
vez de un Consejero Ponente, podrá nombrar de su sena 
las Sub-comisiones que juzgue convenir al más breve des- 
pacho de su cometido y á la m^yor ilustración del asunto. 

Los dictámenes de las Sub-comisiones, serán sometidos 
á la deliberación de la Comisión por el orden que señale 
el Presidente de la misma. 

Estos dictámenes una vez discutidos y aprobados en la 
forma que se establece en el art. 29, formaran el proyecto- 
de consulta que ha de ser sometido al Consejo. 

Art. 44. La Comisión que ha de informar J^os pre- 
supuestos generales- ó locales se compondrá en su mayoría 
de Consejeros delegados, los cuales serán designados asi- 
mismo con preferencia para formar parte de las Sub-comi- 
siones. 

Los Ponentes en estos casos serán designados libre- 
mente por las mismas. . , 

Art. 45. Una vez aprobados por la Comisión los 
dictámenes parciales, nombrará ésta un individuo de la 

3 
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misma que se encargará de ponerlos en orden y redactar 
la exposición de motivos ó memoria que ha de acompa- 
ñarlos. 

Esta exposición contendrá precisamente los fundamentos 
en que descansen los acuerdos de la Comisión y las prin- 
cipales opiniones emitidas en el curso ,de los debates. 

K 

CAPÍTULO V. 



De la Comisión permanente. 

Art. 46. El Vice presidente del Consejo, dos Conse- 
jeros natos y dos de Real nombramiento, á propuesta 
del mismo, forman una Comisión permanente que se re- 
novará cada año para proponer dictamen al Consejo: 

\? Sobre lo relativo al cumplimiento del Reglamento 
interior y á las modificaciones que éste requiera. 

2 v^ Sobre los estados de negocios y las observaciones 
<}ue deben elevarse al Gobernó general el \P de Febrero 
de cada año. 

3." Sobre las mociones escritas que presenten los Con- 
jeros cuando deban ser informadas. 

4." Y en general sobre todo lo referente á las ofici- 
nas, personal y gobierno interior del Consejo. 

Akt. 47. -Esta Comisión se constituirá en Consejo de 
disciplina por disposición del Presidente. 

Ar'P. 48. Corresponde a la Comisión en funciones de 
gobierno, la inmediata inspección de las dependencias / 
servicios del Consejo, como igualmente presidT el Tribunal 
. de examen á que se refiere el art. 80. 

Art. 49. La Com'sión podrá delegar al efecto sus 
poderes en uno de sus individuos, debiendo éste proponer 
á la misma las medidas que le sugiera su buen celo en 
punto al orden y mejora de los servicios. 

La Comisión permanente será presidida por el Vice- 
presidente del Consejo y en su defecto por el Consejero 
que haga sus veces. 
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CAPÍTULO VI. 

Del Presidente del Consejo. 

Art. 50. El Consejo de Administración será prendida • 
por el Gobernador general de las islas. -' 

Art. 51. Corresponde á la Presi deoLÍA 

i.° La alta inspecc ón sobre el CoÁsejo y sobre los^ 
servicios que dependan del mismo. 

2.° Recibir á los Consejeros, al Asesor Letrado y a> 
Secretario el juramento en el acto de tomar posesión de- 
sús cargos. 

3.° Ordenar la celebración de sesiones extraordinarias 
en su caso. 

4.0 Autorizar con su firma la correspondencia con eí 
Ministerio de Ultramar en lo perteneciente al Consejo. 

5.0 Nombrar á propuesta del Vice-presidente los Con- 
sejeros que han de formar la Comisión permanente. 

6.° Proveer las plazas de Escribientes, Conserje y Por- 
teros con arreglo á las prescripciones de este Reglamento. 

7.0 Abrir y levantar las sesiones á la hora señalada 
y mantener el orden en ellas. 

8.0 Abrir^ dirigir y cerrar las discusiones. 

9." Conceder la palabra en las mismas á los Conseje- 
ros y al Asesor Letrado, al Secretario y á los Oficiales 
del Consejo, en el caso previsto en el art. (>^, así como á 
las personas á que alude el art. 13. 

10. Llamarlos al orden ó la cuestión, 'según los casos. 

11. Proponer en Consejo Comisiones de dos ó más 
Consejeros en negocios en que á juicio del mismo, no se 
pueda ó no convenga que sean informados por los Ponen- 
tes natos y someter desde luego á la deliberación del Con- 
sejo sin previo dictamen los asuntos en que por la urgen- 
cia ó por, su sencillez no proceda este requisito. 

12. Señalar oyendo al Secretario los asuntos que ha- 
yan de ser informados por los Consejeros Ponentes y los que 
antes de llenarse este requisito hayan de pasar al Consejo. 
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13- Designar durante la sesión los dos Consejeros que 
han de presentar al Consejo en el acto de tomar posesión 
de sus cargos á los funcionarios electos. 

14. Elevar al Ministerio de Ultramar con su informe 
las solicitudes de los Oficiales, empleados y dependientes 
del Consejo que deberán hacerlas por sü conducto*. 

15. Delegar en el Vice presidente titular ó en el Vice- 
presidente accidental que lo sustituya, todas ó parte de las 
atribuciones que le están reconocidas en el presente capí- 
tulo. 



CAPÍTULO VII. 

Del Vice -presidente del Consejo. 

Art. 52. La Vice-presidencia titular del Consejo co- 
rresponde al Comandante general del Apostadero. 

A falta de éste ejercerá la Vice presidencia el General 
Segundo Cabo, en su defecto el Consejero más antiguo 
y en igualdad de circunstancias el de más edad. Cuando 
el Consejero llamado á sustituir accidentalmente la Vice» 
presidencia fuese interino en su cargo, la ejercerá el que 
lo sirva en propiedad y le siga en antigüedad. 

Siempre que asista al Consejo pleno el Muy R. Arzo- 
ibispo Metropolitano ocupará la Vice-presidencia. 

Art. 53. En las vacantes, en ausencia y enferme- 
dades del Presidente y sin perjuicio de lo dispuesto en el 
artículo anterior, ejercerá todas sus funciones como su ac- 
cidental el Vice-presidente y á falta de éste el Consejero que 
le corresponda ocupar la Viere presidencia. 

CAPÍTULO VIII. 

Del Asesor-Letrado del Consejo 

Art. 54. El Fiscal del Tribunal local de lo Conten- 
cioso-administrativo es el Asesor-Letrado del Consejo, al 
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"que ilustrará cor; sus informes en ios asuntos que convenga 
-oírle, de palabra ó por escrito seg^n previo acuerdo del- 
"Consejo. 

Art. 55. Cuando el Consejo acuerde la asistencia del 
Asesor Letrado, éste podrá, sin consumir turno, hacer uso 
de la palabra antes de cerrarse la discusión, ya para apo- 
yar su informe, ya para refutar las objeciones que se hi- 
cieran al mismo, para alusiones personales y para recti- 
ficar hechos y conceptos. 

Art. 56. Siempre que el Asesor-Letrado asista á las 
deliberaciones del Consejo, ocupará un lugar indistintamente 
según se establece respecto de los Consejeros en el artí 
culo 3 ° y en caso de establecerse el orden de antigüedad 
•el que le corresponda según la fecha en que haya jurado 
su cargo de Asesor. 

CAPÍTULO IX. ^ 

De Secretario del Consejo, 

Art. 57. Corresponde al Secretario además de la 
•prevenido en los artículos anteriores: ~~ 

I ° Distribuir entre los Consejeros Ponentes y las 
Comisiones especiales en su caso según las órdenes de la 
Presidencia, los expedientes que se remitan por el Gio- 
tierno general á consulta del Consejo. 

2.0 Extender el acta de las sesiones del Consejo y 
de la Comisión de presupuestos. 

3.° Autorizar con su firma la correspondencia relativa 
al mismo Consejo en los casos en que no que se requiera 
'la del Vice-presidente. 

4-° Proporcionar los antecedentes que puedan conve- 
nir para el despacho de los expedientes y para la con- 
sulta ó informe del punto que se discuta. 

5.° Distribuir entre los Oficiales de Secretaría y los 
subalternos del Consejo los trabajos que exija el buen des- 
empeño de las funciones que les corresponden. 

6.° Vigilar la asistencia de los Oficia'es y el órdea 
-de las dependencias del Consejo. 
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TP Rendir trimestralmente cuenta del material al Pre- 
sidente, al cual corresponde su aprobación. 

Art 58. Además del libro de actas se llevarán por 
la Secretaría: 

I o Uno para copiar literalmente las consultas del 
Consejo y los votos particulares, si los hub'ese. 

T-P Un libro de Registro general de los expedienten- 
que el Gobierno general remita á consulta del Consejo, 
en el que se anotarán la fecha exacta de su recibo, (el 
día en que pasan á informe y fecha en que se devuelven 
despachados, el de la salida y el folio del libro copiador 
donde se extienda la consulta ó informe, así como el lugar 
que ocupan en ti Archivo. 

S.*' Un libro registro para reales disposiciones, órdenes 
y acuerdos superiores y en general para todo documento 
que se reciba para la Secretaría con destino al Consejo 
y deban conservarse, 

4.° Un libro para hacer constar la asistencia de los 
Oficiales del Consejo y de los dependientes que estén 
bajo sus órdenes. 

Art. 59. El Secretario señalará dos dias de la semana 
para. dar audiencia á los interesados y enterarles del estado 
de sus negocios, no debiendo manifestarles los dictámenes 
recaídos en los expedientes, sino solamente si están en 
tramitación ó despachados 

Art. 6o. La Secretaría prestará á los Consejeros el 
auxilio que le reclamen en los trabajos que hayan de pre- 
sentar al Consejo. 

Art. 61. Corresponde al Secretario la inversión de 
los fondos del Consejo con arreglo á las órdenes que re- 
ciba del Presidente así como formar la cuenta de gastos 
é ingresos.1 

Art. 62. El Secretario cuidará bajo su responsabili- 
dad de que los expedientes remitidos á consulta del Con- 
sejo queden despachados y devueltos al Gobierno general) 
dentro de plazo de 60 dias á contar desde su entrada ea 
la Secretaría. 

Art-t 63. La instrucción de los expedientes, el extracto 
•6 informe del Oficial, el servicio de Ponencias ó informe de 
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Asésf r Letrado ea su caso y el dictamen del Consejo se 
acomodaran á este plazo que sólo en circunstancias muy 
•especiales podrá prorrogarse .por autorización expresa del 
Presidente, cuya circunstancia se anotará en el expediente 
interior 

Art. 64, La entrada y salida de los expedientes se 
hará constar mediante la imposición en los mismos del ' 
sello del Consejo, que contendrá la fecha del ingreso en 
la Secretaría, y de su remisión al <jrobierno general. 

Art. 65. El Secretario del Consejo será sustituido re- 
glamentariamente por el Oficial i ° Letrado. 

CAPITULO X. 

De ¿os Oficiales del Consejo. 

Art. 66. Cada uno de los Consejeros Ponentes y las 
Comisiones en su caso tendrán á sus órdenes un Oficial 
del Consejo á cuyo cargo correrá el extracto de los ex- 
pedientes en que hayan de informar y bajo sus instruccio- 
nes la reunión de los elementos necesarios para preparar 
los dictámenes. 

Art. 6^. Corresponde á estos Oficiales: 

i.*^ Tramitar los expedientes bajo la inmediata direc- 
ción del Consejero ponente é inspección del Secretario para 
el cumplimiento de estos fines; hacer el extracto de cada 
uno de ellos, consignando la historia abreviada del asunto,, 
los tramites que haya seguido, y el contenido de todos 
los documentos que en el mismo obren, citar las disposi- 
ciones legales referentes al caso consultado y que deban 
tenerse presentes al evacuar el dictamen, é informar ac» ca 
del asunto consultado cuando se le encargue por el Con- 
sejero ponente nato ó por el nombrado por la Comisión. 

Art. 68. El Oficial que haya informado un expediente 
y cuyo informe sea aceptado por el Consejero ó Comisión 
informante ó en su defecto el Secretario, expondrá en la 
sesión si así lo acordase la Presdencia, las observaciones 
convenientes en apoyo de las opiniones emitidas en el 
mismo. 
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Art. 69. Los Oficiales del Consejo son los encarga- 
dos de ejecutar bajo las órdenes y dirección del Secreta- 
rio todo lo relativo á la extensión de las actas del Con- 
sejo, á la parte formularia de las consultas, extractos y 
petición de antecedentes á las convocatorias del Consejo- 
y á los libros que corresponde llevar a la Secretaría. 

CAPITULO XI. 

Del Archivo, Biblioteca, Registro general y de los Escribientes. 

Art. 70. El Oficial tercero tendrá á su cargo, bajo 
su responsabilidad, el Archivo del Consejo ^ 

Art. 71. Se custodiarán en el Archivo, los expedien- 
tes fenecidos y los documentos que pertenezcan al Consejo» 
y en su colocación se guardará el método que establezca 
el Secretario, bajo las instrucciones de la Comisión perma- 
nente, llevándose un índice general de los jnismos que ta- 
cilite su busca. 

Art. 72. La Biblioteca del Consejo estará igualmente 
á cargo de dicho Oficial. 

Los libros que formian ésta, se conservarán bajo inven- 
tario en estantes cerrados con llave, encuadernados y ca- 
talogados y no se hará entrega da ellos sino mediante 
recibo. 

Art. 73. El mismo oficial llevará bajo la dirección, 
del Secretario, el Registro general con arreglo á lo dis- 
puesto en el párrafo segundo del art. 58. 

Tendrá además á su cargo el libfo que previene el 
párrafo tercero djel mismo artículo, los índices correspon- 
dientes y comunicaciones del Consejo. 

Art. 74. Los Escribientes del Consejo estarán á las 
inmediatas órdenes del Oficiai encargado del Registro el 
cual dispondrá los trabajos con arreglo á las instrucciones. 
que reciba del Secretario. 

Art. 75. El Escribiente primero^ cumplirá y hará cum- 
pl r á ios demás Escribientes las órdenes que reciba del 
Oficial encargado en cuanto al método y preferencia de los. 
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trabajos y los distribuirá entre éstos con arreglo á la 
capacidad de cada uno. 

Art, 76. El Escribiente primero es responsable de la 
confrontación de las minutas. 

Art. tt. Todos los Escribientes del Consejo, están 
reunidos para ejecutar los trabajos que se les encomien* 
den ateniéndose en ellos á las instrucciones que reciban. 

Art. 78. El ingreso de los Escribientes se verificará 
previo exinaen, con sujeción al programa que se redacte 
al efecto en cada caso 

Art. 79. Las vacantes se cubrirán por riguroso orden 
de antigüedad en la clase inferior inmediata, publicándose 
la resulta en la Gaceta de Manila^ debiendo presentar los 
interesados sus solicitudes en la Secretaría del Consejo y 
en las horas de oficina dentro del plazo de quince dias, 
á contar desde la publicación del anuncio 

Art. 8o El Tribunal de examen se compondrá, bajo 
la Presidencia de un Vocal de la Comisión permanente que 
designará el Presidente del Consejo, del Secretario y de 
los dos Oficiales más antiguos quienes calificarán los 
ejercicios y formarán la terna que ha de elevarse ai Pre- 
sidente á los efectos del párrafo sexto del art. 51. 

Art. 81. El escalafón de los Escribientes se formará 
con arreglo á la antigüedad de sus nombramientos para 
servir en el Consejo 

Cuando ésta sea igual, servirá de preferencia el mayor 
tiempo de servicios en otras dependencias del Estado 

Art. 82. El ingreso en la clase de Escribientes del 
Consejo se verificará por la categoría inferior de las se- 
ñaladas en la plantilla. 

CAPÍTULO XIL 



De la asistencia de los empleados y dependientes del Consejo, jj 

Art. 83. El Secretario y los Oficiales asistirán dia- 
riamente á s\is respectivos despachos para ocuparse en los 

4 
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asuntos de su incumbencia, por espacio de cuatro horas 
consecutivas que señalará según la estación, el Presidente. 

Art. 84. Los Escribientes lo verificarán media hora 
antes de las señaladas para la distribución de los trabajos 
y emplearán además de éstas todo el tiempo que aquellos 
exijan á juicio del Secretario. 

Art. 85. El Conserje, Ujier, los porteros y ordenanzas, 
concurrirán también con media hora de anticipación y 
permanecerán en sus puestos hasta que se cierren las ofi- 
cinas, cumpliendo mientras estén abiertas, y en todo caso, 
las órdenes que reciban respecto al servicio del Secretario. 

Art 86. De las faltas que se cometan contra lo pre- 
venido en el presente capítulo serán respectivamente res- 
ponsables el Secretario y los Oficiales si una vez ad- 
vertidas no procuran^ evitarlas y no dan oportuna notic'a 
de las mismas al Presidente de la Comisión permanente. 

CAPÍTULO XIII. 

Be la corrección disciplinaria de las faltas y abusos. 

Art. 87. La alta inspección que corresponde al Pre- 
sidente del Consejo 'sobre todos los empleados, y depen- 
dientes del mismo y la general y particular que compete 
á la Comisión permanente y al Secretario como Jefe in- 
mediato de todos ellos, se entiende hasta la facultad de 
corregir en la forma y dentro de los límites que en los 
artículos siguientes se prefijan, las faltas de dichos emplea- 
dos y dependientes. 

Art. 88 El Presidente del Consejo en la esfera de 
su inspección y los Vocales de la Comisión permanente y 
el Secretario en la suya respectiva, podrán amonestar, re 
prender y apercibir á dichos empleados y dependientes 
cuando incurran en faltas en el servicio. 

Art. 89. En el caso de reincidencia de un empleado 
ó dependiente en la falta ó abuso ó en el de merecer Jos 
que hubiese cometido una demostración más severa que 
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las que permite el artículo anterior podrá imponerse hasta 
un iñes de suspensión de empleo y sueldo. 

Art. 90. La falta ó abusos que exija esta corrección 
será juzgada previamente por la Comisión permanente 
constituida en Consejo de disciplina. 

Art. 91. Para que éste pueda deliberar han de con- 
currir además del Vice presidente la mayoría de los in- 
dividuos que lo componen y ha de autorizar las delibera- 
ciones como Vocal-Secretario el Consejero más moderno. 
Art. 92. El Consejo de disciplina oirá sienipre al in- 
teresado, permitiéndole si lo estimase conveniente y éste 
lo pidiese que exponga por escrito lo que crea oportuno 
á su defensa 

Art, 93 La mayoría absoluta de votos Vormará reso- 
lución irrevocable; á falta de esta mayoría, deberá prevale- 
cer el voto absolutorio. 

Art. 94 El Consejo de disciplina, si á su juicio no 
bastase la suspensión de un mes para corregir suficiente* 
mente la falta ó abuso cometidos, son^eterá su calificación 
al Consejo pleno. 

Mereciendo su aprobación propondrá éste al Gobierno 
general lo que crea justo 

En el caso contrario, devolverá el expediente al Con- 
sejo de disciplina para que imponga el máximum de co- 
rrección que está en sus atribuciones. 

En todos los casos en que el Consejo de disciplina 
suspenda á un empleado, deberá su Presidente dar cuenta 
al Gobierno general. 

De esta resolución así como de la que adopte el mismo 
á propuesta del Consejo, se dará conocimiento al Minis 
terio de Ultramar. > 



CAPÍTULO XIV. 

Disposiciones generales. 

íArt 95. Los Consejeros Ponentes alternarán por ri- 
guroso turno en el servicio de ponencias 
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El expediente que por acuerdo del Presidente sea re» 
servado al Consejo, vuelva ó no al Ponente para su in- 
forme, se computará para el turno como si hubiese sido 
distribuido al Consejero Ponente á quien correspondiera. 

Art. 96"^' En los casos necesarios á juicio del Presi- 
dente, los Ponentes natos se sustituirán mutuamente así en 
el servicio de ponencias como en la -asistencia á las sesio- 
nes del Consejo, en los casos que previene el artículo 11. 
Art. 97. El 1.° de Febrero de cada año rem'tirá el 
Consejo al Gobierno general para su publicación en la 
Gaceta de Manila un estado de los negocios despachados 
en el curso del año anterior y de los que quedaron pen« 
dientes de consulta con exprés ón de los asuntos á que 
se refiere el exped ente, fecha de su entrada en el Con- 
sejo y Consejero á quien corresponde la ponencia. 

Art. 98. Con el estado prescripto en el artículo atite 
rior ó cuando lo estime oportuno el Consejo, podrá el 
mismo exponer al Ministerio de Ultramar por conducto 
del Gobernador general las observaciones que le sugieran 
su celo y experienc a acerca de las reformas que convenga 
hacer en la organización del Consejo y en el presente 
Reglamento. 

Art. 99. En todo caso y tiempo deberá el Consejo 
hacer presente al Gobierno general las infracciones del 
decreto orgánico y del Reglamento, qué advirtiese en las 
órdenes que se le comuniquen. 

Art. 100. Los Consejeros podrán reclamar del Secre- 
tario del Consejo los expedientes que necesiten estudiar. 
Art. 10 i. Los Consejeros delegados serán indemniza- 
dos de los gastos que les ocasione su asistencia obligatoria 
al Consejo. 

Esta indemnización consistirá en el abono de los gastos 
de pasaje desde el punto de su habitual residencia á Ma- 
nila, y viceversa y de 15 pesos por cada una de las 
sesiones del Consejo á que asistan, á contar desde la 
fecha de la convocatoria hasta que quede votado por este 
Cuerpo Consultivo el acuerdo relativo á los presupuestos, 
para cuya deliberación hayan sido llamados. 

La asistencia á las sesiones de 'a Comisión de presu- 
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puestos y Sub-comisiones si las hubiese, se considerará 
para el efecto de la indemnización como de asistencia al 
Consejo, pero ningún Delegado devengará en cada dia 
mayor cantidad que la suma indicada, sea cualquiera el 
. número de sesiones á que asista durante el mismo. 

Art. 102. El Reglamento vigente del Consejo de Es- 
tado suplirá al presente en los casos en que siendo aquel 
de aplicación no estén prexTlstos en éste. 

Madrid, 22 de Febrer<^ de 1 894. —Aprobado por S. M., 
Maura. 



